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Por
Alfred Bekker


Un tiroteo en el puerto de Marsella. Ocho muertos, entre ellos tres
policías. Y un contenedor lleno de armas, lo que solo puede
significar una cosa: un ataque terrorista inminente.


El comisario Pierre Marquanteur, de la FoPoCri, asume la
investigación y se topa con un plan que le deja helado. Terroristas
islamistas pretenden volar la Catedral de la Mayor durante los
servicios dominicales. Cientos de personas morirían.


Comienza una carrera contrarreloj. Marquanteur y su compañero
François Leroc no solo deben rastrear a los asesinos, sino también
encontrar al hombre que mueve los hilos en secreto: un misterioso
predicador que lleva años reclutando jóvenes y enviándolos a la
muerte.


Pero cuanto más se adentra Marquanteur en el abismo del terror, más
se difuminan las fronteras entre el bien y el mal. ¿Qué lleva a una
persona a convertirse en asesina? ¿Y hasta dónde está dispuesta a
llegar para proteger la ciudad que ama?




—
Un thriller trepidante que te atrapa. Marquanteur es un
investigador que no olvidarás fácilmente.—




Comisario Pierre MarquanteurInvestiga su caso más peligroso
hasta la fecha. Un apasionante thriller sobre terrorismo, venganza
y
lo que convierte a una persona en un monstruo, del autor de las
novelas policiacas más vendidas de Marsella.
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La niebla se cernía sobre el Vieux-Port cuando aparqué el coche en
el Quai de la Fraternité. Eran poco más de las seis de la mañana y
los primeros pescadores ya estaban recogiendo sus capturas. El olor
a
sal y diésel se mezclaba con la niebla húmeda que llegaba del
mar.


Me llamo Pierre Marquanteur y soy comisionado de la FoPoCri en
Marsella. Y esta mañana iba a ser el comienzo de un caso que me
llevaría al límite de lo que había vivido en mis años en la
policía.


Mi teléfono vibró en el bolsillo interior de mi chaqueta. Era
François Leroc, mi compañero y amigo de toda la vida.


—Pierre, ¿dónde estás?—


—En el puerto. ¿Qué hay?—


Importante operación en la cuenca de la Grande Joliette. Tiroteo.
Al
menos ocho muertos, entre ellos tres de nuestra policía
portuaria.


Sentí frío. Tres colegas. Este no fue un incidente cualquiera.


—Estaré allí en diez minutos—, dije y colgué.


El deportivo rugió al pisar a fondo el acelerador. Las carreteras
aún estaban relativamente vacías a esa hora, y llegué al lugar en
menos de ocho minutos. Lo que encontré allí superó mis peores
temores.


Toda la zona alrededor de la terminal de contenedores estaba
acordonada. Luces azules destellaban a través de la niebla matutina
como una luz estroboscópica epiléptica. Decenas de vehículos de
emergencia estaban dispersos por el lugar. Los paramédicos iban y
venían apresuradamente entre los vehículos, y pude ver al menos
cuatro bolsas para cadáveres ya alineadas en el borde del
lugar.


François me esperaba en la barrera. Estaba pálido y tenía una
expresión en los ojos que rara vez le había visto. Horror.


—Es peor de lo que dije por teléfono—, empezó, mientras nos
acercábamos al centro del caos. —Mucho peor—.


—Dime qué pasó.—


François respiró hondo. —Alrededor de las 5:30 a. m., una
inspección rutinaria de la policía portuaria revisó un contenedor
sospechoso. Al parecer, se habían topado con un cargamento de
armas.
Fusiles de asalto, explosivos, municiones. Suficiente para equipar
a
un pequeño ejército—.


—¿Y luego?—


Entonces se desató el infierno. Al menos seis hombres armados
abrieron fuego. Los agentes de la policía del puerto no tuvieron
ninguna oportunidad. Fue una masacre total.


Llegamos al contenedor, alrededor del cual ya se había reunido el
equipo forense. Pascal Montpierre, uno de nuestros mejores expertos
forenses, se acercó a mí. Él también parecía conmocionado.


—Pierre, tienes que ver esto—, dijo y me condujo al interior del
contenedor abierto.


Lo que vi allí me heló la sangre.


El contenedor estaba medio lleno de cajas de armas: fusiles de
asalto
AK-47, granadas de mano y paquetes de explosivos. Pero eso no era
lo
peor. Colgaba de la parte trasera del contenedor una gran pancarta
negra con letras árabes blancas.


—Estado Islámico—, murmuré.


—Sí—, confirmó Pascal. —Y esto es lo que encontramos en uno
de los atacantes abatidos—.


Me entregó una bolsa transparente para pruebas. Dentro había un
teléfono inteligente y un papel doblado. Tomé la bolsa y examiné
el papel a través del plástico. Era un plano. Un edificio con
planta cruciforme.


—Esa es la Catedral de la Mayor—, la reconocí al instante. La
iglesia más grande de Marsella, una obra maestra neobizantina del
siglo XIX que atraía a cientos de miles de turistas cada año.


—Hay marcas—, dijo Pascal. —¿Ves las cruces rojas? Son las
posiciones. Y los números junto a ellas...—


—Referencias temporales —completé la frase—. Planean un ataque
a la catedral.


François se me acercó y miraba el horario. —¿Cuándo?—


No se especifica la fecha. Pero si estaban dispuestos a matar por
estas armas...


—...entonces el ataque es inminente—, concluyó François.


Me di la vuelta y dejé que mi mirada vagara por el caos. Ocho
muertos. Tres de ellos, policías que solo hacían su trabajo. Y en
algún lugar, terroristas planeaban llevar a mucha más gente a la
muerte.


—Debemos informar al señor Marteau —dije—. Inmediatamente.




Una hora después, estaba sentado en la sala de reuniones de nuestro
jefe. Jean-Claude Marteau, jefe del departamento de investigación
criminal de Marsella, tenía las manos cruzadas sobre la mesa y
escuchaba mi informe con expresión impasible. Pero lo conocía desde
hacía tiempo como para notar la tensión en sus hombros, la ligera
contracción de un músculo bajo su ojo izquierdo.


Además de François y de mí, estaban presentes Stéphane Caron,
nuestro subjefe, así como Boubou Ndonga y Josephe Kronbourg. El
ambiente en la sala era sombrío.


—Los investigadores forenses han identificado los cuerpos de los
atacantes—, informé. —Cinco de los seis son ciudadanos franceses
de origen norteafricano. El sexto es un converso de Lyon. Todos
eran
conocidos por el servicio de inteligencia nacional como islamistas
radicalizados—.


—¿Conocido, pero no vigilado?—, preguntó el señor Marteau con
un tono que delataba su frustración.


—Parece que no es suficiente—, admití. —Nuestros colegas del
servicio de inteligencia nacional ya han sido informados y están de
camino—.


¿Qué sabemos sobre el ataque planeado a la catedral?


—Aún no es suficiente —admití—. El plano muestra posiciones
para al menos ocho personas. Eso significa que hay más miembros de
la célula que desconocemos. Nuestros técnicos están analizando el
teléfono inteligente, pero está encriptado. Eso podría llevar un
tiempo.


El señor Marteau se levantó y se acercó a la ventana. La lluvia
había empezado mientras tanto y tamborileaba contra los
cristales.


—Pierre, no necesito decirte la gravedad de la situación—,
empezó sin darse la vuelta. —Un atentado terrorista contra la
Catedral de la Mayor sería una catástrofe. No solo por el número
potencial de víctimas, sino también por su significado simbólico.
Esta iglesia es un monumento emblemático de Marsella, un símbolo de
nuestra ciudad—.


—Lo entiendo, señor Marteau.—


Se dio la vuelta. —Te nombro jefe de la investigación. Tienes
todos los recursos necesarios. Coordínate con la Oficina para la
Protección de la Constitución y la unidad antiterrorista. Pero no
olvides una cosa: la FoPoCri está al frente de este caso. Tenemos
la
obligación con nuestros tres colegas asesinados de atrapar a estos
cabrones antes de que puedan causar más daño—.


—Comprendido.—


—Y Pierre...— Hizo una pausa. —Ten cuidado. Esta gente ha
demostrado que está dispuesta a matar. No dudarán en volver a
hacerlo.—




Salí de la sala de reuniones con una sensación difícil de
describir. Era una mezcla de determinación y una profunda y
persistente inquietud. En mis años en la FoPoCri, había lidiado con
capos de la droga, clanes mafiosos y asesinos a sueldo. Pero los
terroristas eran una categoría diferente. No luchaban por dinero ni
poder. Luchaban por una ideología, y eso los hacía
impredecibles.


François me estaba esperando en el pasillo.


—¿Y?— preguntó.


Tenemos el caso. Todos los recursos que necesitamos.


—Eso suena como una buena noticia.—


En teoría, sí. En la práctica, significa que vamos contrarreloj.
Hay al menos otros dos terroristas planeando un ataque contra la
iglesia más grande de la ciudad. Y no tenemos ni idea de cuándo
pretenden hacerlo.


Caminamos por el pasillo hacia nuestra oficina. En el camino, nos
encontramos con Maxime Valois, miembro del personal del
departamento
de investigación criminal.


—Pierre, François, me alegra verlos—, dijo. —Encontramos algo
en el teléfono—.


—¿Creí que estaba encriptado?—


—Sí. Pero había una aplicación de notas sin protección. En
ella, encontramos una dirección: un almacén en el polígono
industrial de Saint-André.


—Entonces deberíamos visitar este almacén—, dije.




El almacén se encontraba en una zona deteriorada del polígono
industrial, donde las calles estaban llenas de baches y la mayoría
de los edificios llevaban años vacíos. El lugar perfecto para
operar sin ser detectado.


Habíamos solicitado refuerzos. Nos acompañaron dos furgonetas
policiales y un equipo SWAT. Nadie quería arriesgarse a sufrir otra
emboscada.


—El edificio parece estar desierto—, informó el comandante del
equipo SWAT por radio. —No hay movimiento ni vehículos cerca—.


—De todos modos, procederemos con cautela—, ordené. —Estas
personas mataron a tres policías esta mañana. No los
subestimen—.


El equipo SWAT se acercó al almacén por dos lados. François y yo
esperábamos detrás de nuestro vehículo, con las armas
desenfundadas. La tensión era palpable.


—¡Acceso!—


La puerta fue forzada. Se oyeron gritos por todo el edificio.
Luego,
silencio.


—Edificio asegurado—, llegó el mensaje por radio. —No hay
personas presentes. Pero debería echarle un vistazo,
comisario—.


François y yo entramos en el almacén. Lo que encontramos fue
impactante y esclarecedor a la vez.


Se había instalado una especie de centro de mando en una esquina
del
edificio. Varias mesas estaban cubiertas con mapas, documentos y
dispositivos electrónicos. Una gran fotografía de la Catedral de la
Mayor colgaba en una pared, cubierta de notas manuscritas y
flechas.


—Lo planearon todo—, observó François. —Y lo hicieron a
conciencia—.


Me acerqué a la pared y estudié las notas. La mayoría estaban en
árabe, pero algunas en francés.


—Domingo—, leí en voz alta. —Misa Mayor. Máximo número de
asistentes—.


—Eso será en tres días—, dijo François.


Asentí con tristeza. —Entonces tenemos tres días para encontrar y
desactivar esta célula. Tres días para evitar un asesinato en
masa—.


Me volví hacia uno de los agentes del SWAT. —Quiero que todo este
edificio quede patas arriba. Cada documento, cada dispositivo
electrónico, cada huella dactilar. Algo aquí tiene que llevarnos a
los terroristas restantes—.


Mientras el equipo forense comenzaba su trabajo, salí del almacén y
miré el cielo gris de Marsella. La lluvia había parado, pero las
nubes seguían bajas y densas sobre la ciudad.


Tres días. Tres días para evitar lo impensable.


Saqué mi teléfono y marqué un número al que no había llamado en
años. Un viejo contacto de mi época en la brigada de narcóticos.
Un hombre que se movía con naturalidad en los rincones más oscuros
de Marsella y sabía cosas que ni siquiera los servicios de
inteligencia podían ocultar.


—¿Karim? Soy Marquanteur. Necesito tu ayuda.—
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Karim Benasser era un hombre que no debía subestimarse. A primera
vista, parecía un inocente frutero del barrio de Noailles: un
hombre
amable de unos cincuenta y tantos años, con el pelo canoso y una
sonrisa cálida, que siempre seleccionaba los mejores tomates para
sus clientes y nunca olvidaba preguntar por los niños.


Pero tras esta fachada se escondía un informante cuya red se
extendía por toda la comunidad norteafricana de Marsella. Karim
tenía ojos y oídos en todas partes: en las mezquitas, en los cafés,
en los cuartos traseros donde se hacían tratos que la policía
prefería ignorar. No era un delincuente, al menos ya no. Veinte
años
atrás, había cumplido una condena por receptación de bienes
robados, y esa experiencia lo había transformado. Desde entonces,
también había cooperado ocasionalmente con la policía en asuntos
que le contradecían. Tráfico de drogas con menores, por ejemplo. O
trata de personas.


O terrorismo.


Nos conocimos en un pequeño café de la Rue Longue des Capucins, no
lejos de su puesto de verduras. El lugar era estrecho y lleno de
humo, a pesar de que fumar había estado prohibido en los
restaurantes franceses durante años. Pero aquí, en las estrechas
calles de Noailles, las reglas eran diferentes.


Karim ya estaba sentado en una mesa en el rincón más alejado cuando
entré. Frente a él había un pequeño vaso de té de menta, cuyo
dulce aroma se mezclaba con el humo del cigarrillo. Llevaba una
chaqueta de cuero desgastada sobre una camisa a cuadros, y sus ojos
oscuros me observaban atentamente mientras me acercaba.


—Comisario Marquanteur —dijo, señalando la silla frente a mí—.
Ha pasado mucho tiempo.


—Demasiado tiempo, Karim. —Me senté y pedí un té también con
un gesto de la mano—. ¿Cómo va el negocio?


—Los tomates están especialmente buenos este año—, respondió
con un toque de ironía. —Pero supongo que no estás aquí para
hablar de verduras—.


—No. —Bajé la voz, aunque, aparte de nosotros, solo estaban el
posadero y un anciano en la barra—. ¿Te enteraste del tiroteo en
el puerto?


El rostro de Karim se ensombreció. —¿Quién no? Ocho muertos,
incluidos tres policías. Toda la ciudad habla de ello.—


Eran yihadistas, Karim. El Estado Islámico. Contrabandeaban armas y
planean un atentado contra la Catedral de la Mayor.


Karim dejó su vaso de té. Le temblaba un poco la mano. —¿La
catedral? ¿Estás seguro?—


Hemos encontrado planes. Planes detallados. El ataque tendrá lugar
el domingo, durante la Misa Mayor.


—Faltan tres días más.—


—Lo sé. Por eso estoy aquí.—


Karim guardó silencio un momento. Miró fijamente su té, como si
pudiera encontrar en él las respuestas que yo buscaba. Luego
levantó
la vista y me miró.


Debe comprender, Comisario, que esta gente... es diferente de los
criminales con los que uno suele tratar. Creen de verdad en lo que
hacen. Para ellos, no es un crimen, sino una guerra santa. Y tienen
apoyo en la comunidad. No muchos, pero suficientes para ocultarlos
y
protegerlos.


Lo sé, Karim. Pero también sé que la inmensa mayoría de los
musulmanes de esta ciudad desprecian a estos fanáticos tanto como
nosotros. No quieren que su religión se use indebidamente para
cometer asesinatos y terrorismo.


—Así es —asintió Karim lentamente—. Y es precisamente por eso
que voy a ayudarte.


Se inclinó hacia delante y habló aún más bajo. —Hay rumores.
Desde hace varias semanas. Sobre un grupo de jóvenes que se reúnen
regularmente en un sótano bajo una panadería en Belle de Mai. Se
hacen llamar los —Leones del Califato—. La mayoría de la gente
piensa que son unos chiflados inofensivos que han visto demasiados
vídeos en internet. Pero algunos de ellos... algunos de ellos son
diferentes—.


—¿De manera diferente cómo?—


Peligrosos. Fríos. No solo hablan, sino que actúan. Uno de ellos,
un tal Youssef Hamadi, luchó en Siria hace dos años. Regresó, pero
ya no era el mismo. Dicen que tiene la muerte en la mirada.


Anoté el nombre: —Youssef Hamadi. ¿Qué más sabes de él?—


Tiene unos treinta años. Nació aquí, en Marsella, pero su familia
es argelina. Su padre era un hombre respetado en la comunidad,
incluso un imán. Pero Youssef lo ha repudiado. Considera a su
propio
padre un infiel porque no apoya la yihad.


¿Dónde puedo encontrarlo?


Karim dudó. —Eso es peligroso, comisario. Si esta gente se da
cuenta de que alguien los ha traicionado...—


—Mantendré tu nombre fuera de todo esto, Karim. Te lo prometo.


Suspiró profundamente. —La panadería se llama 'Le Pain Doré'.
Está en la calle Felix Pyat, n.º 47. Las reuniones suelen ser por
la tarde, después de la oración vespertina—.


—Gracias, Karim. —Me levanté y dejé un billete sobre la mesa—.
Por el té. Y por tu ayuda.


—Cuídese, comisario —dijo mientras me daba la vuelta para irme—.
Estos hombres no tienen nada que perder. Eso los hace más
peligrosos
que cualquier mafioso que haya cazado.




Salí del café y caminé de vuelta a mi coche, que estaba aparcado a
unas calles de distancia. Había empezado a llover de nuevo, una
fina
llovizna que teñía las calles de un gris brillante. Me subí el
cuello de la chaqueta y aceleré el paso.


Mi teléfono sonó. François.


-Pierre, ¿dónde estás?


—Noailles. Me encontré con un informante. Tengo un nombre y una
dirección.


—Menos mal, porque también tenemos noticias. Los técnicos han
descifrado el teléfono. Deberías venir cuanto antes.


—Estaré allí en veinte minutos.—




Cuando llegué a la comisaría, François ya me esperaba en el
pasillo. Tenía el rostro tenso, pero también pude ver una chispa de
emoción en sus ojos.


—¿Qué encontraste?—, pregunté mientras caminábamos juntos
hacia las oficinas del departamento técnico.







OEBPS/images/cover.jpg
Alfred Bekker
El comisario Marquanteur
y la sombra de la luna

creciente: una novela
policiaca francesa













